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    Para KatiCat,


    porque no hay ni un solo día en que no me acuerde de ti

  


  
    1


    Leposavic, Kosovo, año 1999


    Varios trozos de escombros y arenisca cayeron sobre la cabeza de Loran, que se protegió como pudo temiendo que el techo se le viniera encima.


    —¡Vamos, no te detengas! —Etel, su madre, tiraba de la manga de la camiseta de su hijo. Loran, con dieciséis años, era igual de alto que ella, aunque muy delgado y desgarbado. Era más que probable que la guerra tuviera mucho que ver con eso.


    La guerra en Kosovo llevaba ya cinco años. Primero comenzó como un conflicto interno en su propio país que se convirtió en una guerra civil, para luego pasar a ser una guerra internacional. Muchos se habían refugiado en países cercanos. Ellos no; su padre había salido a combatir, luchando por unas creencias y una ideología independentista. Nunca más regresó. Etel, sin embargó, lo había esperado durante mucho tiempo, hasta que ya fue demasiado tarde; los edificios se caían tras ellos, se habían quedado sin casa, sin familia, sin amigos y si nada. No tenían nada. Solo ellos dos que corrían por unas estrechas calles llenas de escombros y paredes derrumbadas.


    Loran iba todo lo rápido que podía. Tenía los ojos empañados, la boca seca y el polvo de los derrumbes metido en los pulmones. Tampoco oía nada; los ensordecedores ruidos de la guerra le habían taponado los oídos días atrás. Eso provocó que no escuchara el crujido que había comenzado a hacer una pared que cedía poco a poco cuando pasaban por su lado. Etel sí se dio cuenta, paró en seco, y lo empujó hacia delante para librarlo de las piedras de la pared apenas dos segundos antes de que estas cayeran sobre ella y la aplastaran por completo.


    Durante los primeros segundos no vio nada, solo la molesta humareda de los escombros al caer al suelo. Luego comenzó a escarbar como un loco, muerto de miedo, pensando que su madre se había hecho daño. Cuando alcanzó su mano, cuando la encontró, ella ya no se movía. Tiró de su cuerpo con todas sus fuerzas y la sacó de debajo de las piedras, pero ya nada podía hacer; Etel, su madre, se había ido. Lo había dejado solo y perdido en medio de una guerra que no comprendía y de la que no era partícipe. ¿Qué iba a hacer ahora? ¿Cómo iba a salir de allí?


    Se quedó sentado junto al cuerpo inerte de su madre durante varias horas. Su pelo castaño, sus ojos grises ya no tenían vida.


    La oscura mañana había dado paso a un atardecer igual de gris y más frío. Loran cerró los ojos y soñó con que sus padres lo abrazaban de nuevo y lo protegían de todo mal. En ese camino, y completamente solo, se puso a llorar sin hacer ningún ruido, sin apenas abrir la boca. Las lágrimas le recorrieron las mejillas, y limpiaban tras de sí el polvo que había sobre la piel. Ya no quedaba nada, tan solo esperar su irremediable final.


    Miranda se detuvo en mitad del camino. Había esperado a que fuera de noche para salir de su escondite. Llevaba vendas y medicinas de un lugar a otro, amparada por la oscuridad y guiada por los tenues rayos de la luna, su gran aliada.


    A pocos pasos delante de ella había un bulto en el suelo. No era la primera vez que se tropezaba con un cuerpo tirado en mitad de la carretera. La guerra era así y había aprendido que era inútil llorar por todas esas vidas que ya no estaban. Ya entrada en su vejez, la vida le había enseñado que debía preocuparse solo por el presente porque el pasado ya había quedado atrás y el futuro estaba aún por llegar. Cada uno tenía que vivir lo que le tocaba vivir. No había otra explicación. Algunas veces se ganaba, y otras se perdía. Era parte del aprendizaje de la vida.


    Al sentir que algo se movía tras él, Loran giró la cabeza y elevó la mirada para toparse con los ojos de esa anciana que lo miraban con seriedad desde su corta estatura. Ella desvió la atención hacia el cuerpo de la mujer sin vida que había al lado del niño y luego se volvió a centrar en él.


    —¿Cómo te llamas, muchacho?


    —Loran. —Quiso que su voz sonara fuerte, aunque por dentro estaba muerto de miedo.


    —Ven conmigo. —Ella esperó a que el joven se levantara. Luego le dio el enorme y pesado saco que llevaba al hombro—. Si lo llevas tú, iremos más rápido.


    La vieja comenzó a andar sin darse cuenta de que el chico se había quedado de pie, con el saco en las manos y mirando hacia el suelo. Ya era de noche y poco a poco había dejado de ver el rostro y el cuerpo de su madre.


    —No quiero dejarla aquí —respondió.


    La vieja lanzó un suspiro. Iba tarde, era peligroso estar demasiado tiempo por allí y podían acabar muertos los dos.


    —Mañana vendremos y le daremos el entierro que ella se merece. Ahora, en la oscuridad, no podemos hacer nada más. Si encendemos alguna luz, nos descubrirán y acabaremos como ella. ¿Es eso lo que quieres?


    Loran no tenía muy claro qué era lo que quería, pero supuso que morir no estaba dentro de las opciones que su madre había deseado para él. Se echó el saco al hombro y siguió a la mujer.


    —¿Cómo se llama?


    —Ahora no es momento de hablar —lo reprendió ella—. Guarda silencio. Cuando sea seguro responderé a tus preguntas.


    Loran estuvo caminando gran parte de la noche en silencio y a oscuras al lado de esa vieja mujer que, de vez en cuando, suspiraba y murmuraba algo entre dientes, casi jadeando, como si pensara consigo misma en voz alta. Era muy baja de estatura y de cuerpo enjuto. El pelo lo tenía blanco, muy espeso, y lo llevaba peinado hacia atrás agarrado en un moño bajo. Su cara era un mapa de arrugas y sus ojos tan, pero tan claros que daban la impresión de ser casi transparentes. Sus manos, sin embargo, no correspondían a las manos de una anciana, puesto que apenas tenían arrugas ni ninguna mancha por la edad. Sus ropas eran harapos más que otra cosa, llenos de polvo, suciedad y algunas manchas que parecían ser sangre reseca. En otro tiempo eso lo habría impresionado, pero desde que había comenzado la guerra, el color y el olor de la sangre habían tomado protagonismo en su vida.


    Cuando llegaron a un edificio medio en ruinas, la anciana se llevó las manos a los labios, entrelazó los dedos y sopló entre ellos. Una pequeña melodía, parecida a la de un pájaro, salió de entre las palmas de sus manos. Frente a ellos, un tablón de madera enorme que había en el suelo, y que en épocas anteriores parecía haber adornado la entrada de alguna iglesia, se movió hacia un lado para dejar paso, entre la pequeña rendija, a una mano bastante mugrienta con los dedos extendidos.


    La vieja agarró el saco que llevaba el joven y se lo tendió a la mano que sobresalía de la tierra. Segundos después todo desapareció y el tablón volvió de nuevo a su sitio, como si allí no hubiera pasado nada.


    —Vámonos. —Sin esperar respuesta, la anciana tomó el camino de regreso por donde habían venido, esa vez por un camino paralelo. Lo hizo para no tropezarse con el cuerpo sin vida de la madre del muchacho. Tenía que conocerlo, tenía que ver si servía para su propósito, entonces sabría si le sería útil, o tendría que acabar con su vida.


    Etel fue enterrada dos días más tarde, al atardecer, a un lado del camino y bajo un pequeño bosque de hojas caídas. Loran estuvo cavando mucho rato hasta que ya no pudo más. Tenía todo el cuerpo sudado y le dolían todos los músculos del cuerpo. Mientras echaba arenisca sobre el cuerpo envuelto de su madre, el olor de la tierra húmeda se le iba metiendo en las fosas nasales y le revolvían el estómago. Quiso vomitar, pero no iba a hacerlo sobre la tumba. Se aguantó las ganas y siguió con su trabajo bajo la atenta mirada de la vieja. La anciana se lo había llevado a su refugio, le había dado de comer, le había dado mantas para entrar en calor, pero aún no le había dicho su nombre.


    —Hasta siempre, mamá —susurró. Había rezado en voz baja mientras lloraba en silencio, hasta que todo terminó, hasta que ya no tuvo ni una sola lágrima más para soltar.


    —Miranda.


    Loran levantó la cabeza al oír la voz de la mujer, que había permanecido impasible y en silencio todo el rato.


    —¿Qué? —Había comenzado a andar de vuelta por donde había venido, con la pala agarrada con fuerza en la mano y lleno de tierra y sudor por todo el cuerpo. La anciana lo siguió de cerca.


    —Mi nombre es Miranda, muchacho. Hoy me has demostrado con tu fuerza y tu entereza que eres un chico especial, único, y que puedo ayudarte si tú me ayudas a mí.


    Loran no era tonto. Se paró y la miró. La luz del sol había comenzado a caer y pronto se quedarían a oscuras en mitad de la nada si no avivaban el paso.


    —¿Qué quiere que haga?


    Ella esbozó una sonrisa casi picarona. Levantó el brazo y le palmeó el hombro al que apenas llegó.


    —Aquí no. Volvamos al refugio.


    No volvieron al mismo sitio de donde habían venido, sino a otro. ¿Cuántos escondrijos secretos conocía esa mujer? Ese último estaba debajo de una casa abandonada, parecía una cueva en donde había una mesa grande de madera en el centro de la habitación, a un lado una estantería llena de frascos junto a una cocina portátil de gas, y al otro lado una cama destartalada con un par de mantas muy sucias.


    —¿Has pensado en tu futuro, Loran? —La mujer había comenzado a poner varias botellas de cristal sobre la mesa. A continuación, puso un cuenco de madera y un mortero. Como si se lo supiera de memoria, Miranda fue echando un poco de cada cosa que había en los frascos.


    —No. —Y era cierto. No había tenido tiempo para pensar. Quizás por el miedo que sentía. No sabía qué iba a ser de él, a dónde iba a ir a parar ni lo que le harían si lo encontraban solo en medio de esa guerra. Incluso se sorprendía de seguir aún con vida. En esos últimos meses había visto cadáveres de todas las edades. Eso era algo que nunca pensó que viviría. Él había crecido siendo un muchacho normal, dentro de una familia normal, en una casa como otra cualquiera, pero de pronto la guerra lo lo había vuelto un paria, como si se mereciera todo eso. ¿Qué daño había hecho él en su vida para tener que vivir algo así?


    —La guerra no durará mucho, ¿sabes? Pero este lugar no es seguro. Los chicos como tú, que no tienen a nadie que los reclame, no acaban bien. No es la primera vez que lo veo, pero yo puedo ayudarte, aunque todo tiene un precio.


    —¿Qué precio? —Frunció el ceño—. No tengo dinero ni nada que darle.


    —No es dinero lo que quiero.


    —¿Entonces?


    —Quiero que me des permiso para entrar en tu alma y cambiarte desde dentro.


    Loran quiso reírse. Era evidente que la anciana había perdido la cabeza y no la culpaba. La mujer siguió hablando sabiendo lo que el joven pensaba de ella.


    —Puedo llevarte a un lugar mucho mejor que este. A América. ¿Has estado alguna vez en los Estados Unidos?


    —No.


    —Oh, es impresionante. El lugar donde los sueños se hacen realidad, donde todos tienen una segunda oportunidad, donde las estrellas brillan con más fuerza en el firmamento.


    —¿Usted ha estado allí?


    —En persona, no. —La vieja siguió echando ingredientes en el mortero para machacarlos luego—. Pero he hecho muchos viajes astrales al nuevo mundo. Te va a gustar. Hay muchas luces.


    Loran la miraba con fijeza preguntándose si toda esa guerra unida a los cien años que debía de tener esa mujer no le habría empezado ya a pasar factura en el cerebro.


    —Yo... no he pensado en nada todavía. —Y era verdad. Aún estaba asimilando la muerte de su madre. Su futuro era incierto. Hasta su presente lo era. Salir de allí era algo tan irreal que no había pensado en ello—. ¿Cómo llegaré a América?


    —Tengo un conocido que trabaja conmigo, pero eso es algo de lo que tú no tienes que preocuparte, solo tienes que darme permiso para entrar en tu alma. Nada más.


    Toda su vida pasó ante sus ojos. De ser un niño como otro cualquiera, había pasado a ser un pequeño hombre cambiado por la guerra. Recordó su último cumpleaños. Le costó soplar las dieciséis velas que su madre había colocado alrededor de la tarta. Ya nada era igual y nada volvería a serlo. Él tampoco lo era; estaba más delgado que de costumbre, su piel morena camuflaba todo el polvo y la mugre que llevaba encima, y sus ojos grises ya no tenían ningún motivo para brillar de alegría. Allí ya no quedaba nada para él, ni nadie. Salir de ese lugar era la única salida posible. Con cierto reparo y con timidez, Loran asintió a la petición de la vieja.


    Miranda sonrió solo de un lado con una mueca tenebrosa. Agarró el cuenco que había sobre la mesa y echó todo lo que había molido en el mortero.


    —Tómatelo —dijo acercándose al muchacho y ofreciéndole el cuenco—. De un solo trago.


    Loran agarró el cuenco con ambas manos y lo miró. No sabía qué había echado ni qué sabor tendría. Podía hasta envenenarlo. ¿Iba a fiarse de una mujer a la que no conocía de nada? Lo realmente triste era que no podía hacer nada más. Si esa mujer hubiera querido matarlo, ya lo habría hecho. Oportunidades había tenido. Si echaba a correr buscando ayuda, lo más probable era que muriera a tiros o bajo alguna bomba lanzada desde el aire. No, no había más salida que esa. Cerró los ojos, se llevó el cuenco a los labios y se lo bebió todo tal y como le había dicho.


    —¿Todo bien? —Miranda caminó hacia atrás para volver de nuevo a la mesa, apoyó las palmas de las manos sobre la ajada madera y lo observó.


    Loran no tuvo tiempo de responder cuando su cuerpo se inclinó hacia delante y caía con estruendo al suelo. Instigó a sus piernas a que salieran corriendo de allí, pero no podía moverse. Solo pudo darse la vuelta y quedarse boca arriba. Su cerebro mandaba órdenes a su cuerpo, pero sus piernas y sus brazos parecían haberse desconectado y no lograban moverse ni un ápice. Tampoco podía hablar. Su lengua, ahora pastosa, apenas se movía, incapaz de articular palabra. ¿Qué le había dado esa mujer?


    —No te asustes, Loran. —Miranda susurró su nombre cuando vio una lágrima rodar por el rabillo del ojo del joven y perderse entre la espesa sien de su despeinado y sucio pelo—. No voy a hacerte nada malo. No voy a matarte, sino todo lo contrario; voy a darte la vida.


    Loran parpadeó furioso intentando despejar los ojos de las lágrimas que habían ido apareciendo. No le quedó otra que quedarse allí tumbado observando a la mujer. Miranda desapareció un segundo de la habitación. Cuando volvió traía a un gato blanco y naranja agarrado del pellejo del cuello. El pobre animal parecía muy asustado, e intentó escapar cuando la vieja acercó una jeringuilla al cuello para comenzar a extraerle sangre. Se la veía muy diestra en todos sus movimientos, y era más que probable que no fuera la primera vez que hacía eso.


    Con el gato aún agarrado con una mano, se acercó hasta Loran y se agachó.


    —No te dolerá —le susurró mirándolo a los ojos. Los ojos transparentes de la mujer capturaron los ojos grises del joven y, acto seguido, hundió la aguja de la jeringuilla sobre el corazón del muchacho, que no pudo reaccionar para salir huyendo de allí. Con una calma infinita y un temple admirable, Miranda fue apretando el émbolo hasta que inyectó toda la sangre del animal en el corazón de Loran—. Shhhhhh —Volvió a tranquilizarlo cuando lo vio llorar desconsoladamente—. No te dolerá. —Giró la cabeza para referirse ahora al pobre gato—. A ti sí.


    Clavó con fuerza su larga uña del dedo meñique y lo hundió en el cuello del animal, que comenzó a sangrar sobre Loran. Miranda acercó el chorro de sangre sobre la boca del muchacho y lo cogió de las mejillas para separarle así los labios. El joven quiso vomitar, salir corriendo de allí, pero solo pudo llorar y llorar mientras sentía ese sabor metálico deslizarse por su garganta. Lo tenía agarrado de tal manera que no le permitía escupir la sangre. Tampoco sabía si su cuerpo lo hubiera podido hacer por sí solo. Cuando vio que el animal, agarrado por la mano de esa mujer, dejó de agitarse y cayó laxo rozando el rabo sobre su frente, Loran no pudo soportarlo más y se desmayó.


    Miranda se levantó del suelo, dejó al gato muerto sobre la mesa, y comenzó a recoger las botellas que había usado antes mientras tarareaba una canción. Todo había salido a la perfección.


    Loran se despertó no supo cuánto tiempo más tarde. Seguía en el suelo, tumbado de una forma muy incómoda. Su cuerpo fue despertándose poco a poco. Le dolían las piernas y los brazos, y sentía un hormigueo extraño en ellos. También notaba la lengua hinchada. Eso le hizo recordar lo que esa loca le había hecho beber y el estómago le dio un vuelco. Sin haberse incorporado del todo, comenzó a vomitar sobre el suelo. No había nada que echar, solo bilis y más bilis.


    Tardó un rato en volver a controlarse de nuevo. Había mantenido los ojos cerrados, respirando hondo e intentando calmar su agitado estómago. Esa vez, cuando volvió a abrir los ojos, la perspectiva desde donde estaba tumbado era distinta. ¿Por qué, de pronto, todo le parecía sumamente enorme? Se sentía mareado y le costaba pensar con claridad. Unas pisadas a su lado le llamaron la atención. Desvió la mirada para encontrarse a esa mujer de pie junto a él. Su tamaño era gigantesco. ¿Qué estaba pasando? ¿Miranda se había transformado en un gigante o era él el que se había encogido?


    —Ya estás despierto. —La mujer se agachó, lo cogió del cuello, y caminó hacia el fondo de la habitación. Lo puso frente a un espejo de cuerpo entero y sonrió—. Eres un precioso ejemplar, querido. Maravilloso.


    Loran levantó la vista y se vio; era un gato, un jodido gato gris oscuro de pelaje largo y ojos grises. ¿Había truco en todo eso? No podía ser verdad. Se miraba, miraba cómo esa mujer lo tenía agarrado del pellejo del cuello y era verdad, era él, era un gato.


    —Eres un gato, Loran. Así es como saldrás de aquí, pero mejor vamos a esperar a que vuelvas a ser tú para que recuerdes bien las cosas, ¿no? —Alargó uno de sus eternos y huesudos dedos y le dio un toquecito en la nariz—. Cuando crezcas serás impresionante.


    Loran volvió a desmayarse.


    Llevaba cinco días así, transformándose sin poderlo evitar. Cuando pensaba que ya lo tenía controlado, volvía a cambiar de forma. Luego se sentía muy agotado, tanto que se quedaba como en una especie de limbo, donde no llegaba a estar dormido del todo, pero tampoco despierto. Su mente intentaba comprender y su cuerpo luchaba por aceptar los cambios. Todo su ser estaba haciendo un esfuerzo enorme adaptándose. Había comprendido lo que era esa mujer: una bruja, y aunque nunca se había planteado si existían o no, ahora no le quedaba la más mínima duda.


    En uno de esos ratos en los que su mente luchaba por comprender, la vieja le había contado que su don era hereditario y que todas las mujeres de su familia habían nacido con él; con el poder de la alquimia. Tenían el don de llevar bajo su piel los secretos de las artes esotéricas del otro mundo, que, combinado con distintos elementos, llegaban a alcanzar poderes increíbles. Ese era uno de ellos. Podía cambiar el ADN de una persona sabiendo elegir los ingredientes adecuados. Era como encontrar la llave correcta para una determinada cerradura.


    Según le había dicho Miranda, en pocos días un hombre vendría a por él y lo llevaría a los Estados Unidos. Una vez allí su futuro era incierto. Se suponía que ese hombre iba a quedarse con él, aunque no podía estar seguro. Podían aprovecharse de un niño con facilidad y no podría hacer nada por evitarlo. Nada de eso le olía bien. ¿Por qué hacer algo tan complicado como eso pudiendo salvarlo de otra manera? Definitivamente ahí había gato encerrado, y por desgracia ese gato era él.


    Con los días fue acostumbrándose a su nueva identidad. Casi podía cambiar cuando lo deseaba y volver a su estado normal con solo pensarlo. Cuando estaba transformado en gato, su mente y su personalidad seguían siendo las mismas, pero todo era muy confuso, como si su propia voz, su conciencia, le hablara desde muy lejos, como si le costara concentrarse. Por supuesto que no podía hablar ni hacer nada excepcional, que se saliera de las habilidades que podía tener un gato común, pero sí que podía pensar.


    Esa madrugada llegó un hombre al refugio. Era muy alto y delgado, con pelo canoso, gafas y un gran bigote también con canas. Miranda lo había metido en un transportín lleno de mugre un rato atrás para asegurarse de que no iba a salir huyendo.


    —¿Este es? —El hombre parecía ansioso. Se acercó a la puerta metálica y miró a través de ella—. ¿Qué pasó con el otro?


    —No servía, así que usé su sangre para transformar a este —Miranda no parecía afectada en absoluto—. Su nombre es Loran. Es huérfano. Tiene dieciséis años y es un chico muy inteligente. Te va a gustar.


    —Si su piel y sus ojos son como las que tiene siendo gato, va a ser digno de ver.


    —Lo son. —La mujer se jactaba hablando de él—. Tiene unos ojos grises muy brillantes y una piel aceituna sin marcar. Es muy joven aún, pero cuando crezca será muy hermoso.


    —Me lo llevo. —El hombre ya había agarrado el transportín con una mano, y había aferrado el puño con fuerza alrededor del asa. Con la otra mano sacó un fajo enorme de billetes del bolsillo del abrigo y lo puso sobre la mesa—. Ahí tienes lo prometido más un pequeño incentivo por tus servicios.


    —Ha sido un placer. —La vieja se dio prisa en agarrar el dinero y esconderlo en el bolsillo de su delantal—. Ya sabe dónde encontrarme si necesita mis servicios otra vez.


    —Oh, volveré. De eso no le quepa duda.


    El viaje en avión fue un infierno. Jamás había volado antes, y encima hacerlo tumbado en el suelo de un transportín a los pies de ese hombre no mejoró mucho la cosa. Entendía que como humano no podría haberlo sacado de allí por las buenas y que esa era la mejor opción, pero su cuerpo estaba cansado de estar en esa pequeña jaula y la mente le iba a mil por hora. A veces pensaba si no era una tortura estar encerrado en ese cuerpo y poder elucubrar si no podía hacer ni la mitad de las cosas que pensaba.


    Muchísimas horas más tarde llegó a América. Todo le parecía raro; los colores, los olores, el idioma. Había estudiado inglés en el colegio, pero nada lo había preparado para algo así.


    Después de salir del aeropuerto, el hombre colocó el transportín sobre el asiento del copiloto de un coche y condujo sin decir nada y sin poner la radio.


    El viaje parecía estar durando lo mismo que el vuelo. Estaba agotado y no sabía cuánto tiempo más podría soportar estar así sin volverse loco.


    El hombre lo liberó un rato más tarde, cuando paró en el garaje de una casa adosada muy grande. Estaba avanzada la mañana y podía ver con total claridad con sus ojos felinos. Ya no recordaba si había abandonado su país uno o dos días atrás. Su ansiedad por salir del transportín estaba pudiendo con él.


    Cuando vio la puerta abierta de la jaula, se abalanzó hacía fuera como un torbellino, tropezando con sus propias patas por alejarse de esa prisión.


    —Sí que eres magnífico. —La voz del hombre llegó desde el mismo rincón. No se había incorporado siquiera tras haberle abierto la jaula—. Vamos a sacar mucho provecho de ti.


    Loran no sabía a qué se refería con eso de sacar provecho de él, pero sin duda no era nada bueno. Estuvo a punto de transformarse en persona y partirle las piernas a ese hombre. Podía intuir lo que quería hacer con él. Quizás como humano habría dudado más, pero contaba con su instinto animal. Eso era lo primero que se le había desarrollado, y confiaba sin dudar en ese instinto que lo había alertado enseguida de que las intenciones de ese hombre no eran nada buenas. En otras circunstancias se habría ido directo hacia él. No era un matón, nunca lo había sido, pero tampoco era tonto, y si tenía que dar varios puñetazos para salvar la vida, los daría. El problema era que estaba demasiado débil, con un hambre voraz y el cuerpo entumecido. Cambiar de animal a humano iba a dejarle muchísimo peor de lo que ya se encontraba, y si ese tipejo se acercaba a él con malas intenciones, él no iba a tener la fuerza suficiente para detenerlo. Por eso no lo pensó; vio la ventana del salón abierta y comenzó a correr hasta que saltó a través de ella. Cayó en un enorme jardín con las cuatro patas, ágil y sin haberle costado casi esfuerzo. Tras él oyó una retahíla de maldiciones. Escuchó al hombre abrir la puerta y correr hacia él. No había tiempo que perder; galopó como si no existiera un mañana porque toda su vida, a partir de ese instante, iba a depender de si escapaba o no.


    Estuvo corriendo mucho rato, hasta que se adentró en un bosque cercano. No había rastro del hombre por ningún lado. Por suerte no lo había visto transformado y eso le daba ventaja en el caso de que tuviera que pasar por su lado. Tener esa ligera ventaja lo hizo sobrellevar mejor esa historia de locos. Un día estaba viviendo en su casa, con su madre, y al día siguiente ella ya no estaba, lo atrapaba una bruja, lo convertía en gato, lo vendía y lo sacaba del país. Si se lo hubieran contado, no se lo habría creído.


    Durante varias semanas estuvo viajando de manera furtiva. Se subía en los vagones de mercancías y se acurrucaba dejándose llevar hacia ningún lugar en concreto. No cargaba nada consigo y no necesitaba nada en realidad. Como gato su mantenimiento era mínimo, por lo que siguió así durante varias semanas más, hasta que el cuerpo comenzó a dolerle de una manera casi agónica. En ese instante comprendió que había abusado demasiado de su poder, y ahora su cuerpo, resentido, apenas le respondía.


    Se transformó en un parque, casi de madrugada. Había estado comiendo las migas de pan que habían dejado las palomas después de que los niños estuvieran allí jugando. Ya no había nadie porque los chavales habían vuelto con sus familias. Eso le hizo recordar que jamás volvería a vivir algo así.


    Cuando quiso darse cuenta iba en una camilla camino del hospital. Alguien lo había encontrado tirado tras un arbusto y habían llamado a la policía.


    Estaba demasiado cansado para responder, y también le costaba entender el idioma. Ese acento cerrado y la unión de todas las palabras en una misma frase le imposibilitaba entender qué decían. ¿A dónde había ido a parar?


    En el hospital le hicieron un millón de pruebas. A pesar de haber comido muy poco en los últimos días, no tenía nada que no se arreglara con un buen descanso, una ducha caliente, jabón y un plato hasta arriba de pasta con queso y tomate.


    Los servicios sociales aparecieron a la mañana siguiente. La mujer, una señora de mediana edad, rodeó su cama y lo miró. Antes de decir nada, de preguntarle nada, se dedicó a valorarlo con la mirada. Cuando consideró que era más que suficiente, lo miró a los ojos.


    —Me llamo Grace —comenzó. Con el dedo meñique le quitó un cabello que le caía sobre la frente y se lo sujetó detrás de la oreja—. ¿Tú cómo te llamas?


    Loran lo había entendido todo a la perfección. La mujer pronunciaba muy bien y tenía una voz muy dulce, pero él no respondió. Sabía quién era ella, pero no estaba seguro de poder contar su historia. Nadie le creería; además, si decía la verdad, sabía que acabaría siendo un conejillo de indias, sometido a miles de experimentos hasta que acabara en malas manos. Una persona que se podía convertir en gato era el sueño de cualquier ladrón, de cualquier espía, incluso de cualquier gobierno. No, no podía contar su gran secreto a nadie. Nunca.


    Grace salió de la habitación del hospital donde permanecía el muchacho y se reunió con el médico que lo había atendido.


    —¿Ha dicho algo?


    —No. Le he tocado la oreja y el pelo, incluso he rozado mis uñas con la piel de su antebrazo y no ha reaccionado de manera extraña. Eso nos hace descartar que sea víctima de malos tratos o de abusos. Usted no encontró nada raro, ¿no?


    —Nada. —El médico llevaba la bata blanca abierta, mostrando debajo una camisa de cuadros con una horrible corbata de triángulos—. Quitando que estaba un poco deshidratado y por debajo de su peso, su piel no presenta ningún hematoma ni herida, antigua o reciente, ni cortes ni nada que nos pueda dar alguna pista.


    —Nunca me he topado con ningún caso así, de ningún joven que no quisiera hablar porque sí.


    —Bueno, quizás ha perdido la memoria. —El médico no quería descartar nada—. Hay muchos tipos de amnesia. El shock post traumático de algún incidente puede llevar a episodios de lagunas mentales, confusión y pérdida del habla. Yo optaría por dejarlo un par de días más en observación mientras terminan de llegar todos sus análisis y decidir luego.


    Grace no pudo evitar morderse la comisura del labio. Para ella, había una pieza del puzle que no encajaba, y no lograba averiguar cuál era.


    —He estado mirando los informes policiales de niños desaparecidos en este último año y los de los últimos quince años, porque más o menos le calculo esa edad al chico, y ¿sabe? Nada. No hay nada. Nadie lo busca o lo ha buscado, no llevaba ninguna identificación, incluso a veces sospecho que no me entiende del todo. Es como... como si de pronto hubiera aparecido aquí sin más.


    El médico se ahorró lo que pensaba. Para él era un caso claro de algún tipo de amnesia. El tiempo lo diría.


    Loran fue interrogado por la policía, por los servicios sociales, por los médicos y por personal cualificado, pero nada; el joven permaneció callado e impasible, como si todo eso no fuera con él. ¿Qué iba a decir? Necesitaba más tiempo para pensar y decidir qué era lo mejor para él. Su mente y su parte animal le decían que saliera corriendo de allí, pero su parte más lógica y racional le preguntaba que hasta cuando correría. ¿Iba a estar toda la vida huyendo, escondiéndose y siendo un indocumentado? Si contaba la verdad ahorrándose la parte del gato e inventándose que lo habían traído en avión desde Kosovo, si contaba la verdad y decía su verdadero nombre y apellidos, ¿lo devolverían a su país? Allí ya no quedaba nada para él. Tampoco quería ser un marginado toda su vida. Tenía que aprovechar esa oportunidad que le estaban brindando. Necesitaba esa ayuda y era el momento de aceptarla.


    Grace llegó media hora más tarde. Venía cansada. Había tenido una charla muy intensa con el tutor de su hijo de ocho años porque no prestaba atención en clase y ya no sabían qué más hacer. Comenzaba a sentirse una verdadera inútil que no podía ni con los problemas de su casa ni con los de su trabajo. Cuando llegó al lado de Loran, le sonrió con tristeza.


    —¿Qué vamos a hacer contigo?


    Loran no pudo evitar esbozar una pequeña sonrisa. Eso alertó a Grace, que se puso en tensión, lo cogió de las mejillas con cuidado y con ambas manos, y lo obligó a que la mirara.


    —Dime, ¿has recordado tu nombre? —Su corazón comenzó a ir a mil por hora cuando vio que el chico asentía a su pregunta—. ¿Cómo te llamas?


    El corazón de Loran iba también a demasiada velocidad. Era ahora o nunca. Si quería tener un futuro, debía comenzar a poner remedio en el presente, y lo primero que iba a hacer era cambiarse el nombre.


    —Logan —respondió. Le resultó más americano, menos revelador, y sonaba con fuerza, pareciéndose mucho al suyo verdadero.


    Grace intentó sacarle más información, pero el joven Logan alegaba no recordar nada más. Tras rastrear cielo y tierra buscando a su familia, y sin dar con ella, Logan fue acogido por los servicios sociales y puesto en adopción desde ese mismo momento. Para bien o para mal, y tras un largo proceso burocrático, Logan pasó a ser ciudadano americano.


    El centro de acogida y adopciones de la ciudad de Greene, Arkansas, era una casa nueva, diseñada especialmente para jóvenes y repleta de muchachos que sabían que nadie los adoptaría en la vida. Todos los chicos que vivían en esa casa habían superado la edad recomendada para ser adoptados, pero aún no tenían edad legal para vivir por su cuenta. El gobierno de los Estados Unidos tenía la obligación de proporcionarles alimento y cobijo hasta que fueran adoptados o alcanzaran la mayoría de edad.


    El mayor problema radicaba en que nadie quería adoptar niños tan mayores. Desde los trece hasta los diecisiete años, las adopciones eran casi nulas y los chicos lo sabían. Muchos habían perdido la esperanza mucho tiempo atrás, otros aún la conservaban. Por desgracia, la mayoría acababa siendo víctima del sistema y de una mala vida. Cuando uno sabe desde niño que nadie lo quiere, es fácil dejarse arrastrar por malas compañías. Tener una personalidad difícil debido al bagaje arrastrado, unido a lo jodido que era ya en sí ser adolescente, hacía que más de la mitad de las escasas adopciones que llegaban para chicos de esa edad acabaran cayéndose. Las escasas que salían adelante terminaban acabando mal.


    A Logan le llegó una solicitud de adopción cuando menos lo esperaba. Grace le enseñó el expediente de una familia que quería conocerlo y fue toda una sorpresa. Había planeado cumplir la mayoría de edad allí y luego buscarse la vida como fuera, pero una vez más el destino parecía tener planes distintos para él.


    —Gracias por aceptar conocerlos, Logan. —Grace se sentó en una silla frente a él al otro lado de la mesa y le sonrió. Se la veía cansada, pero esa mujer jamás abandonada su sonrisa.


    Logan asintió. Llevaba en el centro casi un año y, aunque ya se había adaptado, esa era la primera vez que una familia se interesaba en él. Su relación con Grace siempre había sido cordial. La mujer incluso había dejado que el muchacho rellenara sus datos personales al hacer la ficha que constaba en su registro. Logan solo había escrito su nombre y su fecha de nacimiento. Al menos había un dato que seguía siendo real en su vida.


    Su relación con sus compañeros era cordial. Había chicos que iban y venían del centro porque los acogían y luego los devolvían alegando que eran demasiado problemáticos. Algunos lo eran, otros no. Varios compañeros habían intentado escaparse de allí y solo uno había intentado suicidarse. Eso fue algo que los había marcado a todos y él mismo se había visto afectado, sabiendo que no quería terminar así. Había vivido una guerra, había presenciado la muerte de su madre, una bruja lo había convertido en gato y había terminado en un lugar muy lejos de donde había nacido, en una casa con más chicos esperando un futuro incierto. Para él aquello era como un campamento que duraba todo el año, al menos así lo quería creer. No se había dejado llevar por las malas amistades y había hecho algunos amigos. La verdad era que él iba a lo suyo y nada más. No le había contado a nadie su secreto y no lo haría porque sabía que ese podía ser su final. Que una familia quisiera adoptarlo, lo desconcertaba.


    —Sé que eres poco hablador, de hecho, creo que solo te he oído decir dos palabras en muy contadas ocasiones, pero sé que eres un buen chico. —Grace miraba la carpeta cerrada que tenía apoyada sobre la mesa frente a ella—. Eres educado, amable y muy inteligente. —Levantó la mirada y fijó sus pupilas en las suyas—. Sé que eres un chico fenomenal que nunca se ha metido en líos ni en problemas, al menos no desde que estás aquí, por eso quiero pedirte una única cosa. —La mujer guardó silencio para meditar bien lo que iba a decirle—. Si no estás interesado en esta familia que quiere conocerte, si no quieres ser adoptado, o si tienes algo en mente que no sea vivir con ellos, por favor, dímelo antes de que ellos te conozcan.


    Contra todo pronóstico, Logan habló.


    —¿Por qué?


    Grace no pudo evitar su cara de asombro. Que Logan estuviera iniciando una conversación era algo inaudito que no se esperaba.


    —Son estos. —Ella abrió el expediente que tenía delante, algo nerviosa, y le tendió una foto. Esperó a que el joven la cogiera para seguir hablando—. Ellos son los Crawford. Como ves no son una pareja joven, puede que tengan unos cuarenta y muchos, pero necesitan tener un hijo.


    Logan los observó unos segundos y de nuevo volvió a fijar la mirada en Grace.


    —¿Por qué? —Parecía que eso era lo único que sabía decir.


    —Porque hace unos años su único hijo murió tras una enfermedad y ellos sienten la necesidad de tener otro hijo al que puedan ayudar. —Guardó silencio esperando una reacción por parte de Logan que nunca llegó—. Sé que suena a que deberían pasar por un psiquiatra, y lo han hecho. Te aseguro que están más que cualificados para tener un hijo. Han pasado con nota todas las pruebas y entrevistas a las que se los ha sometido y no hay nada que indique que no deban adoptar. De hecho, yo personalmente pienso que un hijo podría ser la salvación de ambos.


    El chico siguió mirándola esperando que siguiera hablando. Grace lo hizo.


    —Tienen mucho amor para dar, son encantadores y buenos educadores, pero han sufrido mucho. Yo me pongo en su lugar y perder un hijo tiene que ser lo más doloroso del mundo, por eso te pido que, si no estás interesado, me lo digas. Declinamos el ofrecimiento y no pasará nada—Ella tecleó con las uñas sobre la mesa, señal de que seguía nerviosa—. Cuando me llegó su caso, tú fuiste el único chico que me vino a la mente para ellos. No quiero ofrecerles chicos problemáticos que van a volver aquí a los dos días, o chicos que ya sabemos que no van a esperar para hacer alguna maldad. Ellos no se merecen ese tipo de lucha; se merecen a alguien como tú.


    De manera involuntaria Logan asintió con la cabeza. Observó de nuevo la foto y luego miró a Grace.


    —Quiero conocerlos.
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    Austin, Texas, septiembre de 2016


    Nick abrió los ojos, dejó la mirada fija en el techo de su dormitorio donde la claridad del día le hizo pestañear varias veces, e hizo que sus pupilas azules reaccionaran a la luz. El día parecía estar bastante avanzado y, si hubiera sido por él, habría seguido durmiendo un buen rato más. Se había pasado toda la noche con un horrible dolor de cabeza que comenzaba sobre la base del cuello y terminaba justo encima de la ceja derecha y le hacía parpadear de vez en cuando de manera involuntaria. No sabía si había adquirido una mala postura al dormir o se había dado algún golpe, pero le costó incorporarse en la cama. Estiró el brazo hacia la mesilla de noche, donde había escuchado que su teléfono móvil había vibrado un par de veces. Su compañera de trabajo le recriminaba que era el tercer día consecutivo que llegaba tarde. Le mandó un escueto mensaje en el que le decía que en cinco minutos salía de casa y dejó el teléfono a un lado para cerrar de nuevo los ojos y evitar esa sensación de mareo.


    La habitación dejó de darle vueltas diez minutos más tarde. Solía tener esos dolores de cabeza, pero jamás habían alcanzado ese nivel que lo dejaba totalmente aturdido y con ganas de vomitar.


    Se tomó su tiempo para sacar los pies por un lado de las sábanas y miró el resto del apartamento como si no lo conociera. Era bastante grande y diáfano, a excepción del dormitorio y el baño. Todas las ventanas parecían estar abiertas, con las finas cortinas blancas que su hermana mayor le había comprado echadas hacia un lado, para dejar pasar la increíble claridad que parecía colarse esa mañana.


    Era consciente de que llegaba tarde a trabajar, pero su cuerpo no podía ir más rápido.


    Caminó con precaución por la habitación hasta el baño y se arrodilló para ducharse. Estaba tan mareado que no estaba seguro de poder guardar el equilibrio.


    Conforme el agua caliente iba cayendo sobre su cabeza, la presión fue disminuyendo y se sentía algo mejor. Parecía como si el mundo hubiera dejado de dar vueltas tan rápido y él pudiera al fin comprender que no iba a caerse.


    Tardó más de lo previsto en estar listo. Tuvo que cambiarse de ropa cuando, tras estar vestido, comprobó que esos pantalones le quedaban largos y esa camisa parecía ser más suelta de lo normal. ¿Había menguado mientras dormía?


    Caminó hacia la puerta del apartamento para ponerse el abrigo mientras se metía las llaves en el bolsillo trasero del vaquero y activaba el teléfono móvil. Tenía más llamadas perdidas de su compañera de trabajo. No iba a devolverle la llamada porque la biblioteca le pillaba muy cerca, pero le mandó un mensaje donde le decía que estaba saliendo de casa. Cuando fue a cerrar la puerta de la entrada miró de reojo una foto que había colgada en la pared al lado del perchero. Frunció el ceño y retrocedió para mirarla. No recordaba esa imagen. ¿Cuándo se la había hecho y quién era ese hombre que estaba a su lado? Definitivamente estaba perdiendo la memoria. No le echó cuenta a la imagen y cerró tras él para poner rumbo a la biblioteca municipal.


    Llevaba muchos años trabajando allí. Esa era la razón principal por la que había elegido ese apartamento en el centro cuando consiguió un puesto fijo. Le gustaba mucho la biblioteca; el silencio, estar rodeado de libros, el olor que desprendía todo ese material en su mayoría bastante antiguo, y el ambiente en general que se respiraba en ese enorme edificio de principios del siglo xx. Además, el apartamento quedaba a diez minutos andando, cosa que agradecía a diario porque no le gustaba conducir.


    Lea lo saludó negando con la cabeza mientras lo miraba tras sus gafas de montura moradas, encogiendo sus pequeños ojos negros. Su pelo castaño cortado a capas por encima de los hombros se despeinó un poco por el viento al abrirse la puerta de entrada.


    —Llegas más que tarde.


    —He dormido muy mal y me duele mucho la cabeza. ¿Hay café? —Nick tecleó su código para fichar y dejar registrado que había llegado, y caminó hacia la puerta para entrar en la sala de descanso del personal, seguido por su amiga—. Te prometo que no bebí nada anoche, ni me he dado ningún golpe, ni me he doblado el cuello en la clase de Tai chi.


    —Las migrañas son muy frecuentes en esta época del año y ahora, con el cambio climático, más. —Lea lo adelantó para servir ella el café. Era bajita, muy morena de piel y siempre llevaba ropa un tanto estrafalaria, combinando rayas con flores y morado con verde lima. Ella parecía ser feliz así—. ¿Te lleno más la taza?


    Nick negó con la cabeza, sacó una pastilla del bolsillo y se la introdujo en la boca para dar luego un sorbo al café.


    —¿Cuándo llega Jay del viaje?


    Nick terminó de tragar para responderle.


    —¿Quién es Jay? —preguntó perdido. No recordaba a ningún cliente ni jefe que se llamara así.


    Ella lo miró por encima de las gafas durante varios segundos y luego se rio.


    —Qué bromista eres. —Dio un sorbo a su café y lo dejó sobre la mesa—. Por cierto, ya han llegado los libros que estabas esperando.


    —¿Sí? —Eso atrajo su atención por completo. Dejó el café a un lado y caminó hacia el final de la habitación, donde solían dejar los pedidos que llegaban. Se acuclilló y tiró de la cinta de embalar para separar luego las solapas de la caja—. Ah, ¡qué bien huelen! —Sacó uno al azar y lo sostuvo en las manos admirando el hermoso diseño de la portada.


    —¿Te dejo a solas con ellos? —se burló su compañera, que seguía al lado de la mesa tomándose su café—. De todas formas, tengo que irme ya. Si no sales en quince minutos, vendré a buscarte y te daré una paliza.


    Nick asintió escuchando a medias las palabras de Lea. Estaba emocionado. Llevaba meses esperando esa edición especial de una prestigiosa enciclopedia. La mayoría de las personas no sabían apreciar esa joya porque la falta de espacio en las casas y el internet habían relegado a las enciclopedias a ser un estorbo más que una ayuda, pero a él le fascinaban. Si hubiera podido, las habría coleccionado todas.


    Refunfuñando porque no podía colocarlas en su sitio hasta que les hiciera su ficha de entrada, dejó el tomo que había cogido al azar de nuevo en su sitio y se levantó para dirigirse a la puerta. Ya no le dolía la cabeza y estaba de muy buen humor. Todo apuntaba a que iba a ser un buen día.


    Llegaba tarde, lo sabía. Era algo normal en él, y a sus treinta y nueve años no iba a cambiar a esas alturas. Jane, su hermana mayor, ya lo había llamado al teléfono móvil dos veces.


    Había quedado con ella y con Kate, su hermana menor, para comer en un restaurante cerca de la biblioteca. Intentaban quedar una vez a la semana, aunque no siempre les era posible debido que no solían tener los mismos horarios.


    Jane era administrativa en un concesionario para coches, llevaba muchísimos años casada con Paul, su marido, y tenían tres hijos. Nick adoraba a sus sobrinos y tenía la esperanza de ser padre algún día. Ser gay y soltero se lo ponía algo difícil, sobre todo lo segundo. No había perdido la esperanza de encontrar a su media naranja, al amor de su vida, alguien que quisiera formar una familia con él y soportara su eterno desorden en casa.


    Kate era la más joven de la familia y trabajaba de auxiliar en una clínica veterinaria. Nunca les había presentado a ningún novio o amigo especial, pero era normal porque ella vivía para los animales que rescataba y por ellos.


    —La próxima vez que quedemos y llegues tarde, no vamos a esperarte tanto tiempo, Nick —le recriminó Jane al llegar. Luego le dio dos besos como si nada—. Tienes mal aspecto.


    Nick solo pudo jadear mientras le daba dos besos también a Kate. Había hecho todo el recorrido corriendo. Normal que tuviera mal aspecto, incluso le extrañaba que no estuviera echando los pulmones por la boca.


    —Vamos a entrar aquí a comer. —Kate abrió la puerta y les dejó paso—. Tienen un nuevo menú para veganos muy completo.


    Jane y Nick pusieron los ojos en blanco porque Kate siempre estaba igual. Hubo una época en la vida de Nick en que se apuntó al gimnasio y comenzó una dieta muy sana y saludable, incluso dejó de comer carne. Engordó tanto que volvió a su dieta normal de comida y sin restringirse nada.


    —Y bien. —Al fin había podido recuperar el aliento. Miró a sus hermanas, que se habían colocado cada una a su lado para dejarle a él en el medio. Le asombró darse cuenta de lo mucho que se parecían entre sí, ambas con el pelo castaño claro y largo, además del enorme flequillo que se había puesto Kate un par de semanas atrás, muy parecido al de su hermana—. ¿Qué contáis?


    —Yo ya tengo preparadas las maletas para irme a finales de semana a Toronto a hacer el curso ese que os dije sobre animales poco comunes.


    —Cierto. —Jane asintió con la cabeza dándole la razón—. Me dijiste que te quedabas donde Kane. Ya has hablado con él, ¿no? Ya sabes que nuestro hermano es un espíritu libre y siempre se olvida de contar más de la mitad de las cosas que le pasan.


    En eso Jane tenía toda la razón. Kane tenía treinta y cuatro años, y siempre había sido igual. De joven había viajado por todo el mundo, había vivido en un montón de ciudades distintas y había tenido muchos trabajos. Era un hombre algo encerrado en sí mismo con mucho mundo interior y que parecía ser feliz siendo como era.


    —Lo cierto es que fue él quien me propuso que me quedara en su casa. Al menos el tiempo que voy a estar allí. Luego tengo que ir a Alberta y a Alaska con el curso. Se me va a helar el culo. —Y lo más probable era que fuera cierto, pero Kate estaba entusiasma con todo eso.


    —¿Vas a estar mucho tiempo fuera?


    Kate esperó a que el camarero tomara nota de lo que iban a beber para responder a su hermana.


    —Nueve meses. El curso me lo paga mi jefe, así que perfecto.


    —Hmmm, tu jefe. —Nick le guiñó un ojo.


    —Nah, no van por ahí los tiros. Es un pureta cuarentón.


    —¡Hey! —Nick se sintió ofendido porque él ya casi rozaba esa edad—. Que los de cuarenta estamos muy bien hoy en día.


    —Eso. —Jane tuvo que darle la razón. Solo tenía cuarenta y dos años, y estaba fantásticamente bien para su edad—. Yo tengo una semana que es un horror; Derek tiene que ir a su revisión con el dentista porque con dieciséis años ya le han salido las muelas del juicio, pero le duelen, así que lo mismo hay que quitárselas. Tom quiere apuntarse a los Boys Scouts, pero Paul dice que aún es muy joven para eso.


    —Tiene diez años ya, ¿no? —Nick agradeció con la cabeza al camarero la jarra enorme de cerveza que le había puesto delante y siguió hablando con su hermana—. Tu marido siempre ha sido un poco conservador.


    —Tiene sus rachas. —Jane le dio un sorbo a su refresco y siguió hablando—. Y a Amanda, la pobre mía, creo que tienen que ponerle gafas.


    —Bueno, eso no es tan grave. —Kate le restó importancia—. Ahora hay unas gafas para niñas monísimas. Recuerdo que a su edad, no, espera, yo tenía seis, era un año más joven que ella, no había tanta variedad como ahora y mamá me puso esas horribles gafas de Snoopy.


    Los tres se rieron recordando aquellos tiempos. Sus padres hacía ya muchos años que habían muerto, pero siempre recordarían con cariño su niñez.


    —¿Y qué tal Jay? ¿Cuándo regresa del viaje?


    Nick se volvió hacia Kate para mirarla a los ojos. De nuevo le preguntaban por ese tal Jay y él no conocía a nadie que se llamara así.


    —¿Quién es Jay? —no pudo evitar preguntar. Si hubiera salido el fin de semana anterior y se hubiera llevado a algún chico a casa, estaba seguro de que al menos se acordaría de su nombre, pero jamás se lo presentaría a su familia hasta que la cosa no fuera muy en serio.


    —Oh, vamos Nick. —Jane le indicó al camarero lo que iban a tomar todos y prosiguió con su charla de hermana mayor—. ¿Ya te has vuelto a enfadar con él?


    —¿Qué? —No comprendía nada. ¿Cómo iba a enfadarse con alguien que ni siquiera conocía?


    —Ya sé lo que ha pasado. —Kate mordisqueó un trozo de pan antes de hablar—. Hoy es vuestro aniversario y se le ha olvidado llamarte para decirte lo mucho que te quiere. El pobre, no seas tan duro con él. Trabaja mucho y seguro que, si no te ha felicitado aún, es porque está muy liado en la conferencia. Ah —añadió—, y el jet lag es una putada. Te lo digo por experiencia.


    —¿Hoy es vuestro aniversario? —Jane miró la fecha en su teléfono móvil—. Es verdad, lo había olvidado. Seguro que a la vuelta te trae algo bonito. ¿Regresa mañana o pasado mañana?


    La cabeza de Nick iba a toda velocidad intentando recordar a alguien que se llamara Jay, pero no recordaba a nadie. Entonces las miró a ambas y sonrió.


    —Es una broma, ¿no? Me estáis gastando una broma. —Echó el cuerpo hacia un lado para dejar que el camarero le pusiera delante su almuerzo.


    Jane y Kate lo miraron sin comprender.


    —¿Qué broma? —Jane asintió oliendo el plato que le habían dejado delante—. Estás muy raro hoy.


    —Correr te ha sentado fatal. —Kate cambió de tema rápidamente—. A mi vuelta vamos a celebrar mi cumpleaños, ¿verdad? Dios, voy a llegar a los treinta. Soy una vieja.


    Jane hizo un chasquido con los labios como respuesta.


    —Cuando llegues a los cuarenta y dos como yo, me avisas y me cuentas.


    Nick se había quedado perplejo delante de su plato. Sus hermanas nunca le habían gastado ninguna broma de ese tipo, de esa y de ninguna otra. ¿Por qué iban a empezar ahora? ¿Y Lea? Ella fue la primera en preguntarle por ese tal Jay como si fuera lo más natural del mundo. ¿Se había dado algún golpe en la cabeza y había olvidado alguna parte de su vida?


    —¿Nick?


    Nick escuchó a Kate que decía su nombre y se volvió hacia ella. No había estado prestando atención a lo que hablaban sus hermanas.


    —Sí —fue lo único que atinó a responder.


    —Te estaba preguntando que qué quieres para tu cumpleaños. Es el mes que viene. Yo voy a estar fuera, pero te lo mando desde Toronto.


    —No... —tardó un poco más en reaccionar de lo acostumbrado—. No había pensado celebrarlo, la verdad.


    —Ya, como si Jay fuera a dejarte. Menos mal que te has casado con un hombre mucho más alegre que tú, que llevas la misma vida aburrida que una almeja. —Jane siguió comiendo, centrándose en Kate que le pedía consejo sobre cómo ahorrar espacio al hacer la maleta.


    Tenía que admitirlo; estaba en shock. ¿Cuándo se había casado? ¿Quién era ese tal Jay y por qué no se acordaba de nada? Al principio había pensado que era una broma, aunque sus hermanas no eran así. Ahora comenzaba a sospechar que algo le estaba sucediendo a su vida. Esa mañana cuando se levantó no le había prestado atención a nada porque el dolor de cabeza era demasiado fuerte, pero esa foto de la entrada... ¿Por qué iba a colgar la foto de un extraño en la pared de su casa? ¿Habría más? No se había fijado, no había analizado nada. ¿Quién era ese Jay y cómo diablos se había colado en su vida? Entonces se percató del anillo que llevaba en el dedo anular. Era una alianza de oro blanco sencilla, sin ningún dibujo. La sacó del dedo y leyó el mensaje que había escrito por dentro.


    —Tengo que irme. —Se levantó sin probar bocado, se puso el anillo de nuevo en su sitio, y le dio un beso enorme en la cabeza a Kate—. Avísame cuando llegues a Toronto. —Y salió corriendo hacia la puerta—. ¡Hasta luego, Jane!


    Las dos mujeres se miraron la una a la otra sin saber qué decir.


    —¿Qué diablos le pasa? —Jane miró hacia la enorme cristalera que había a su derecha para ver a su hermano correr calle abajo.


    —No sé. —Kate también lo observó—. No sé cómo Jay lleva casado con él tanto tiempo, porque a mí ya me habría vuelto loca.


    —Ese hombre es un santo —zanjó Jane, y siguió comiendo como si nada.


    Nick llegó jadeando y con la camisa pegada el torso. Abrió la puerta de su apartamento y entró. Allí, en la entrada, seguía la foto que había visto esa mañana. La descolgó de la pared y la observó de cerca. En la imagen estaba él acompañado de otro hombre, los dos sentados en lo que parecía ser un teleférico, con unas montañas muy altas y nevadas al fondo.


    Centró más la mirada, intentando percatarse por si la foto estaba retocada. Tenía que estarlo porque no recordaba ese momento.


    Su cerebro iba a toda velocidad, mientras recordaba cuando era más joven y salía mucho de vacaciones con sus amigos, pero no; no recordaba haberse montando nunca en ningún teleférico ni haber conocido a nadie que se llamase Jay.


    Siguió andando por la habitación, donde se encontró con más pruebas fehacientes de que allí parecía vivir otra persona con él; había más cuadros en el resto de la casa, objetos que no reconocía como suyos, libros que estaba seguro que él no había comprado y ropa que no era de su talla en una parte del armario.


    —¿Qué demonios? —Se llevó las manos a la frente y las echó hacia atrás lo que provocó que se despeinara la cabellera castaña. Si alguien de verdad le estaba gastando una broma, se lo estaba currando demasiado bien, pero no le cuadraba. ¿Quién iba a entrar en su apartamento para cambiarlo todo de sitio, poner ropa nueva, cuadros, y hacer también partícipes a sus hermanas? No, algo estaba pasando.


    Entonces vio la foto que había sobre la cómoda del dormitorio. Se acercó a ella y la miró. El lienzo estaba colgado en la pared y ocupaba todo el ancho del mueble. Era una imagen bastante grande. No entendía cómo no había reparado en ella esa mañana. Él salía en esa foto, muy sonriente, y, en apariencia, muy feliz. Otro hombre, el mismo que en las demás fotos, sonreía también a su lado. Solo se les veía de hombros para arriba, pero por las camisas y los chalecos, parecían estar en una boda. Fijó la mirada en la esquina inferior derecha para leer lo que ponía.


    —Nick y Jay, 13 de septiembre de 2005. —Y tras la fecha, dos alianzas entrelazadas—. No es posible. —Su cerebro iba a toda velocidad. No podía ser una broma, era demasiado enorme para serlo.


    Miró el reloj y vio que ya era casi la hora de volver al trabajo. De nuevo corriendo, tuvo que emprender el camino de vuelta.


    Lea lo vio llegar y arqueó las cejas.


    —¿Qué te pasa hoy, Nick? Parece que te están persiguiendo los perros del infierno.


    Nick la miró fijamente.


    —Lea, ¿tú estuviste en mi boda?


    Ella abrió la boca sin decir nada. Parecía muy ofendida.


    —Admito que hace ya mucho tiempo de eso y sé que tienes la misma memoria que una medusa, pero esperaba que al menos te acordaras del discurso tan bonito y emotivo que improvisé en tu boda.


    —Lo siento —intentó reconfortarla al ver que a su compañera parecía haberle sentado mal sus palabras—. Hoy llevo un día muy extraño. No me acuerdo de muchas cosas y no sé qué me pasa.


    Ella pareció relajarse un poco.


    —Siempre has sido muy desordenado, Nick, y muy olvidadizo. Cada vez que Jay sale de viaje, te vuelves tarumba. Espero que no tarde en llegar o no sé qué será de ti.


    Nick caminó hacia su puesto de trabajo pensando en las palabras de su amiga. Todos parecían conocer a ese tal Jay. Todos menos él. ¿Por qué diablos no tenía ni idea de lo que estaban hablando? ¿Sería una broma de mal gusto de alguien? No conocía a nadie que gastara bromas así, pero...


    —El Registro Civil —dijo en voz alta y se ganó así la mirada furibunda de varios usuarios de la biblioteca que estaban sentados en una mesa cercana a donde él ordenaba varios libros.


    No llegó siguiera al mostrador donde tenía su silla y un montón de papeleo atrasado. Se giró en redondo y caminó hacia Lea que estaba en su despacho.


    —Tengo que irme. Ocúpate tú de mi puesto, por favor. Te recompensaré por ello. —Y salió corriendo sin darle la oportunidad a la pobre mujer de protestar siquiera.


    Si de verdad estaba casado, tenía que estar en el Registro Civil. Eso sí que no se podía falsificar. Si se daba prisa, quizás podía pillarlo abierto.


    Cruzó en taxi gran parte de la ciudad, apurando al pobre taxista para que pisara un poco más el acelerador. Llegó justo para que lo atendieran. Tuvo que rellenar un impreso solicitando la documentación que necesitaba y allí mismo le hacían una copia compulsada del original.


    No tuvo que esperar tanto tiempo porque no había nadie delante de él. Apenas fueron diez minutos, pero a él se le hicieron eternos. Cuando la funcionaria llegó con la hoja en la mano y se la tendió, él se la arrancó de entre los dedos incapaz de controlarse. La mujer lo miró de malas maneras y volvió a su trabajo.


    Nick leyó el papel con detenimiento. Allí estaban sus datos, los conocía bien, todos eran correctos; el año de nacimiento, el nombre de sus padres y todo lo demás. Luego estaba el nombre de ese tal Jay.


    —Jay Hibbs, nacido el 8 de septiembre de 1978. —Fue perdiendo la voz conforme se iba dando cuenta de que todo aquello era real. Ponía también el nombre del funcionario que los había casado por lo civil en Canadá, donde por aquel entonces era uno de los pocos lugares donde estaba permitido el matrimonio entre el mismo sexo—. Madre de Dios...


    —¿Se encuentra bien? —La misma funcionaria que le había dado el papel se lo quedó mirando.


    Nick levantó la cabeza y asintió. Era real. Era MUY real. Entonces... ¿por qué no recordaba nada de nada?


    Llegó a casa un buen rato más tarde, después de ir andando mientras el viento característico de esa época del año le despeinaba los cortos cabellos. Era un gran trecho, pero le había venido bien sentir el aire en la cara para despejarse. Su cerebro intentaba analizar la situación, entender qué estaba pasando. Se sentía desubicado y perdido. ¿Y si había sufrido un derrame cerebral, o se había dado algún golpe en la cabeza? ¿Quizás algún tipo de amnesia? Podría ser; sin embargo, se acordaba de todo lo demás. Incluso recordaba el nombre del primer chico al que besó, Rory Smith, y al capullo del colegio, Johnny Castle, el que intentaba colarle una rana en los pantalones de gimnasia. Recordaba la boda de su hermana, el nacimiento de sus tres sobrinos, el día de su graduación, el accidente de sus padres, el entierro, cuando le pintó a Kate el pelo de color rosa cuando tenía cuatro años... ¿Cómo era posible recordar todo eso y no acordarse de Jay?


    Caminó hacia el lienzo del día de su boda y se paró delante de la cómoda. Lo observó bien. Jay parecía un tío alegre, muy atractivo, de pelo muy corto castaño claro, casi rubio, labios llenos muy sensuales y unos increíbles ojos verdes. Incluso parecía tener varias pecas esparcidas por toda la cara. Era increíblemente guapo. ¿Cómo iba un hombre de ese calibre a fijarse en él? Vale que no era feo, del montón quizás. Quizás lo salvara el color azul tan intenso de sus ojos, su mandíbula cuadrada y poco más. El hombre que estaba a su lado en la foto bien podía ser un modelo de cualquier catálogo de ropa.





OEBPS/Images/cover.jpg
@ Seleccion RNC R@XD

Wenmes LEE% LAND

Romncetual





OEBPS/Images/Image_001.jpg
megustaleer






OEBPS/Images/Image_002.jpg





OEBPS/Images/Image_003.jpg





OEBPS/Images/Image_004.jpg





OEBPS/Images/Image_005.jpg
Penguin
Random House
GrupoEditorial





OEBPS/Images/logo_B_de_books.jpg
5
. BOOKS







